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Sábado, 18 de noviembre de 2023

MENSAJE SEMANAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS

Queridos hijos:

Durante estos días y debido a la gravedad de las guerras y al derramamiento de sangre inocente,
Nuestros Tres Sagrados Corazones se encuentran intentando detener el mal que invadió la mente y
el corazón de Mis hijos de algunas naciones.

Por eso, hoy Yo vengo especialmente a pedirles que, ahora más que nunca, Me acompañen en
oración para que los Tres Sagrados Corazones intervengan por todas las familias y especialmente
por los niños que sufren la guerra, la aniquilación, la invasión y el maltrato.

En el nombre de Nuestro Creador y Señor del Universo, vengo a pedirles que las armas sean
detenidas para que no se siga abriendo la puerta incierta de la maldad en el mundo.

Vengo a pedirles, en el nombre de Dios, que ya no predominen los intereses de las naciones, para
que los más desfavorecidos no se vean en la urgencia de escapar del terror y de la muerte.

Queridos hijos, este es el esperado tiempo de la tribulación y del Apocalipsis. Por eso, más que
nunca, Yo vengo a pedirles que todos los días reconozcan la Presencia de Dios en ustedes y que, a
través de la Presencia Divina, recuerden que todos son hermanos y hermanas de un mismo Padre
que está en los Cielos. Así, Mis hijos, el mundo como un todo no se seguirá apartando del Amor y
de la Luz.

Rezo, día y noche, para que el mundo alcance la paz. Recen Conmigo todos los días, a fin de que los
ángeles, atormentados por las guerras, se puedan sostener.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz

 

Después de transmitir el Mensaje semanal, Nuestra Señora acompañó la consagración de la Santa
Eucaristía, según el relato siguiente:

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Vamos a celebrar junto con nuestra Madre este momento de consagración.
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Nos disponemos, en este momento, para participar de este misterio de Amor que Cristo nos dejó en
la Presencia de María, Nuestra Señora.

Y, en el silencio de nuestro corazón, ante el Corazón de María, de la Reina de la Paz, purificamos
nuestro corazón, nuestra consciencia; para que, bañados por Su Amor Maternal, preparemos
nuestro mundo interior para volver a recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que serán
transustanciados en esta celebración que María acompañará con atención y detenimiento.

Nuestra Madre nos dice, en este momento, que en la noche cuando Jesús estaba reunido con Sus
apóstoles, Ella en otra parte de Jerusalén estaba reunida con las santas mujeres y, a través de sus
espíritus, de sus consciencias, se unieron al sacrificio del Hijo de Dios, sacrificio que en el éter de
la Tierra dejaría plasmada la presencia eterna de Su Amor y de Su Misericordia por las almas.

Y, en esa hora, todos los pecados desde Adán y Eva hasta el presente, hasta el final de los tiempos,
estaban siendo contemplados por Nuestro Señor y por Nuestra Señora que, en reparación y en
amnistía, ofrecían a Dios por medio de los ángeles.

Así, esa Comunión, que Cristo ofició y celebró con Sus apóstoles en la Última Cena, llegó a María,
nuestra Madre, y a las santas mujeres, a través de las manos de los ángeles, por medio de una
forma luminosa de Luz, forma que ingresó en el alma de María y de las santas mujeres para
establecer definitivamente esa alianza con la Voluntad de Dios por intermedio del Hijo
Primogénito.

En esa noche, en la que Jesús se encontraba con Sus apóstoles y María estaba reunida con Sus
discípulas, las santas mujeres, cuando Jesús tomó el pan y lo elevó a Dios en acción de gracias, en
ofrecimiento y en sacrificio, María le pidió a Dios que Ella pudiera morir espiritualmente junto a
Su Hijo, por la remisión de todos los pecados que habían sido cometidos desde el principio, desde
Adán y Eva hasta el final de los tiempos, para que las almas pudieran recibir la abundancia del
Amor de Dios, ese Amor que los renovaría y que los ayudaría a seguir adelante en cada paso.

Así, Jesús partió el pan y ofreciéndolo a Sus compañeros con una mirada paterna, amorosa y
atenta, les dijo, así como le dijo a Su Madre y a las santas mujeres, en espíritu: "Tomen y coman
todos de Él, porque este es Mi Cuerpo que será entregado por los hombres para el perdón de los
pecados".
 

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.

Amén.
 

Reverenciamos.

Y, así, la forma de Luz ingresó en los apóstoles, en María y en las santas mujeres, preparándolos
para la Dolorosa Pasión de Jesús.

Y, antes de consumar esa alianza con el Eterno, Jesús tomó con Sus Manos el Santo Grial, que
elevó a los Cielos, también en ofrecimiento y en sacrificio por las almas.
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En ese momento, María Santísima y las santas mujeres, en Comunión Espiritual, se ofrecieron para
ser las primeras celadoras de la Preciosa Sangre de Cristo, que sería derramada desde el momento
de la flagelación hasta lo alto del Monte Calvario y, así, se pudiera establecer, en honor al Hijo de
Dios, la ciencia espiritual de la Vía Sacra, de los impulsos crísticos que el Maestro dejó
impregnados y grabados en cada paso de la Cruz.

Así, Jesús después de haber transustanciado el vino en Su Preciosa Sangre, pasó el Cáliz a Sus
apóstoles y, en espíritu, a las santas mujeres, por medio de los ángeles, diciéndoles: "Tomen y
beban todos de Él, porque este es el Cáliz de Mi Sangre, la Sangre de la nueva y eterna alianza
entre las almas y Dios, la Sangre del Cordero que será derramada por la remisión de todas las
faltas, hagan esto en memoria de Mí hasta que Yo retorne al mundo".
 

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.

Amén.
 

Reverenciamos.

Y, en ese momento, los ángeles que estaban presentes en la transustanciación del pan y del vino, en
la Última Cena, pusieron a disposición, a partir de ese tiempo y hasta el final de los tiempos, todos
los cálices que recibirían el ofrecimiento de las almas que se consagrarían y vivirían por Cristo y
en Cristo.

Así, colocamos nuestra alma y nuestro espíritu ante ese ofrecimiento; colocamos nuestra vida y
nuestra esencia dentro de esos cálices para que, como esta celebración, esos cálices sean ofrecidos
a Dios en reparación y en Misericordia.

Así, Jesús elevó Su Cuerpo y Su Sangre para testimoniar la Presencia Infinita y Misericordiosa del
Amor de Dios.

Los apóstoles, María Santísima y las santas mujeres contemplaban, en ese instante, la institución
del Legado Crístico de Amor y de Redención.
 

Oración: "Padre Nuestro".

Y, así como Cristo representa la Paz universal y la Paz para el mundo, invocamos, junto al
Corazón Inmaculado de María, el descenso de la Paz.
 

Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa,
pero una Palabra Tuya bastará para sanarme.

Amén.
 

Y, así como compartimos la Paz de Cristo, vamos a irradiar la Paz de María a cada Cristo Interno.
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Y, vamos a anunciar, en este momento, la Comunión Espiritual a todos los mundos internos y las
almas que están en el mundo y que necesitan de esa Presencia Crística interior.

A pedido de María, en este momento de Comunión, vamos a cantar "Haz de mí nada", para que en
ese vacío interior que tenemos que buscar en cada paso, podamos ser colmados del Todo, de la
Presencia de Dios.


